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EL USO DEL PENSAMIENTO Y DEL MÉTODO
CIENTÍFICO EN LA PRÁCTICA PROFESIONAL
DEL TRABAJO SOCIAL
Milagros Colón Castillo*
La profesión de Trabajo Social es una de bases sólidas en lo
que a marcos de conocimientos se refiere. Cuenta con li
bros de referencia tales como diccionarios y enciclopedias
propios, de exclusividad para la profesión, a la par que con un sin
fin de revistas profesionales que mantienen a los/as profesionales
al día en las tendencias y discusiones conceptuales que prevalecen
en el ejercicio de la misma.
Esta profesión es también una de las más reglamentadas no sólo
por la cantidad y calidad de organismos profesionales que la respal
dan, sino también por la existencia de un Código de Ética que deli
nea claramente las conductas a seguir por los/as practicantes de
esta disciplina. Sin embargo, aún con todos estos elementos que le
dan a la profesión lo necesario para erguirse con orgullo ante el
mundo de las profesiones de ayuda, la misma sigue confrontándose
con el hecho de tener que defender sus marcos teóricos de referen
cia. A nuestro juicio, ninguna otra profesión de ayuda tiene que
justificar tanto sus acciones, el alcance de su campo de acción y sus
posturas ante otras comunidades profesionales y ante la sociedad
en general. Probablemente ninguna otra profesión haya tolerado
más que la nuestra el que se le impongan ritmos de trabajo y pautas
para el cumplimiento de sus tareas. Quisiéramos equivocarnos al
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afirmar quenoconocemos otraprofesión quetenga más necesidad
que lanuestra de estar aclarando sus líneas de acción yevidencian
do sus credenciales.
Laexplicación de por qué esto ocurre puede tener y de hecho
tiene raíces históricas e ideológicas. Sin embargo, éstas no son
las que ocupan nuestra atención en este trabajo. El mismo sólo
pretende recoger unas reflexiones surgidas a lo largo denuestra la
bor dentro de la prestación de servicios y de la docencia. Muy parti
cularmente, emanan del análisis crítico de la práctica profesional a la
luzde la experiencia en el campo de la investigación científica.
La enseñanza del curso de metodología científica nos ha suscita
do serias inquietudes alobservar una tendencia en los/as estudiantes
a considerar el mismocomo uno que únicamentecobra valorcuando
se va a realizar un estudio de investigación. Esta inquietud ya ha sido
expresada envarias ocasiones porlacolega Dra. Antonia Rivera Rivera
quienha estado realizado unalaborde concienciación dirigida a am
pliar esta conceptualización reduccionista de la investigación.
Este trabajo no pretende en manera alguna analizar
exhaustivamente el tema del uso y aplicación de la metodología cien
tífica en la práctica cotidiana de la profesión de Trabajo Social. Se
limita a una tímida exposición de los puntos que consideramos de
mayor relevancia en este tema con la esperanza de que las ideas
presentadas tengan el efecto en quienes lasdeseenrecibir, de man
tener en su práctica profesional las conductas y actitudes que dis
tinguen a lasprofesiones basadas en lasciencias delcomportamiento.
Entre éstas se encuentran la rigurosidad en la selección de métodos
yestrategiasde intervención; el uso de instrumentosvalidados para
la recopilación de los datos; la aplicación del pensar crítico y analí
tico que es estimulado por el quehacer científico y la contribución a
la documentación de las acciones profesionales como unas funda
mentadas en los datos concretos yjustificadas por marcos teóricos
y conceptuales sometidos a prueba.
Desde el inicio de la intervención profesional, al comienzo de la
fase que podemos llamar de exploración de aquella información
que necesitamos para conformar el perfil de la situación que tene
mos ante nosotros/as, hacemos uso de la metodología científica
para recopilar los datos. Estos datos pueden provenir no sólo de la
persona que se ha convertido en nuestro/a cliente, sino de todo el
escenario que compone el ambiente que le rodea así como de los
subsistemas sociales con los cuáles éste/a (el/la cliente) interactúa.
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Las destrezas de observación sistemática, el arte de formular pre
guntas que nos conduzcan a nuestros propósitos, la habilidad para
diseñar formularios que recojan de manera eficiente lo que quere
mos son indiscutiblemente contribuciones del método científico.
No podemos pasar por alto el hecho de que la investigación cien
tífica nos ofrece una oportunidad única en nuestra formación para
distinguir entre lo que es conocimiento científico y lo que es cono
cimiento ordinario y cotidiano. Este último tiene un valor intrínse
co puesto que proviene de la experiencia misma de vivir y como
producto de la cultura, está íntimamente ligado a nuestra
idiosincrasia como pueblo. No se pretende negar el papel tan im
portante quejuega el conocimiento que nos llega de la historia oral,
de las tradiciones y costumbres y del folklore. Mucho menos pode
mos subestimar el sentido común y la intuición como formas que la
humanidad ha utilizado desde sus orígenes para resolver problemas
y tomar decisiones. Sin embargo, el ejercicio de una profesión re
quiere de fuentes de conocimiento que produzcan datos certeros, lo
más aproximados posibles a la objetividad y que ofrezcan fundamen
tos \álidos y sólidos para respaldar las decisiones profesionales.
Es imprescindible que recordemos que en el trabajo social nues
tro objeto de investigación y de intervención es el ser humano y su
conducta. Pero más importante aún es que recordemos que al inter
venir, lo estamos haciendo con personas que llegan a nosotros en
medio del dolor y la angustia. Por eso, y primordialmente por eso,
no podemos dar lugar a la improvisación en nuestras acciones.
Hacemos énfasis en que no queremos negar la importancia que
puede tener la intuición en el análisis que hacemos de una situación
o del efecto de las creencias y patrones culturales en nuestro pen
sar. Lo que queremos significar es que sólo el uso de los conoci
mientos que nos provee la metodología científica nos puede ayudar
a determinar cuándo nos estamos guiando por la intuición, por la
cultura, por la autoridad de conocimiento que re reconocemos a
otras personas o por los datos que tenemos a nuestro alcance.
Otra contribución de la disciplina investigativa al trabajo social
como profesión radica en las destrezas para revisar la literatura y de
esa manera obtener provecho del acervo de conocimientos disponi
ble en varias fuentes. A través del desarrollo de estas destrezas pode
mos buscar de manera sistemática las contribuciones que han hecho
diferentes investigaciones en el campo de la conducta humana. Nos
nutrimos del avance en el cúmulo de conocimientos teóricos que
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orientan nuestra profesión y nos documentamos en lo relativoa las
particularidades de la situación con la cualestamos trabajando. Si
bien la revisión de la literatura no es condición suficiente para
mantener los estándares de competencia profesional, sin duda
podemos afirmar que es condición necesaria para ello. El no sa
ber y en especial el no querer revisar la literatura como parte de
nuestra rutina de trabajo se convierte en sinónimo del
anquilosamiento y fosilización que tanto hemos criticado y comba
tido a través de los años. Tenemos que destacar en este punto la
posibilidad de dos terribles implicaciones:
• la de no actualizar la información de nuestros casos o situa
ciones - esto nos llevaría a implantar un plan de intervención
basado en información obsoleta
• la de no actualizar nuestro conocimiento en cuanto a nuevas
tendencias o enfoques de la profesión - lo que traería como
consecuencia el continuar ejerciendo con marcos que ya no
responden a las necesidades de la sociedad contemporánea
La metodología científica tiene además un valor incalculable en
tres tareas inherentes al ejercicio de la profesión y dependientes
una de la otra: la ponderación o diagnóstico, el diseño de un plan
de acción o intervención y la implantación y evaluación del mismo.
No cabe duda de que el desarrollo de impresiones diagnósticas o
ponderativas requiere de tres destrezas fundamentales:
• el relacionar la información que tenemos con la que encontra
mos en la literatura
• relacionar los hechos observados en la situación con las conse
cuencias que emergen de éstos
• buscar otras posibles relaciones de causa y efecto que se puedan
establecer o examinar la solidez de las que se han establecido.
Estas tareas requieren de destrezas elevadas del pensamiento ta
les como:
• analizar - esto implica descomponer un problema o situación
en las partes que lo componen y buscar la relación entre cada
una de ellas y entre las mismas y el todo.
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• identificar los puntos opuestos en cadasituación-posiblemente
en cada situación que trabajemos hay más de una perspectiva
posible o puntos de controversia que hay que identificar.
• hacer síntesis -esto requiere el buscar los puntos en común que
permitan armonizar o establecer un balance entre lo que la lite
ratura presenta con lo que la experiencia nos ha enseñado.
• evaluar - esto implica el pasar juicio sobre la solidez de nues
tras conclusiones y la efectividad de nuestras acciones.
El desarrollo de estas destrezas es uno de los objetivos funda
mentales de la metodología científica la cual ha provisto a nuestra
disciplina de las herramientas intelectuales que permiten actualizar
nuestro quehacer a la luz de las demandas de los tiempos.
El uso continuo y sistemático de la metodología científica nos
ofrece una mejor oportunidad para realizar peritaje en los tribuna
les en caso de ser necesario. Por otro lado, añade mayor probabili
dad de hacer intercesión justa por la clientela toda vez que nuestra
argumentación está bien fundamentada ya sea por nuestra búsque
da de referencias bibliográficas idóneas o por la recopilación siste
mática de información corroborable.
Por último, pero de manera alguna menos importante, las destre
zas provistas por la disciplina de la investigación nos ofrecen diversas
opciones para evaluar la efectividad de nuestra práctica profesional.
Tanto las metodologías cuantitativas como las cualitativas que exis
ten para la medición y evaluación del logro de los objetivos trazados
en la intervención constituyen herramientas valiosas al alcance de
quien desee ponderar su labor. Los distintos diseños dentro de los
estudios de un solo sistema y particularmente, la metodología cuali
tativa del estudio de caso contribuyen a los propósitos de determinar
si hemos sido efectivos y hasta qué grado lo hemos conseguido.
Es responsabilidad también del profesional de trabajo social apor
tar al desarrollo y aumento del currículo de conocimientos de la
propia profesión. Este desarrollo y aumento del acervo teórico pue
de realizarse simultáneamente con el ejercicio de la misma, al anali
zar, clasificar y establecer relaciones entre las diferentes situaciones
que llegan a la atención del trabajador social. Asimismo, el produc
to de una práctica profesional realizada en forma consciente y siste
mática aporta conocimiento básico de incalculable valor para apo
yar y promover cambios estructurales que redundan en medidas de
política pública que mejoren la calidad de vida de nuestra clientela.
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Hacemos incapié en que el uso de la metodología científica por
sí sola, en manera alguna constituye una garantía de eficiencia en
el desempeño de los múltiples roles que se nos adjudican a los/as
trabajadores/as sociales. Sin embargo, tenemos razones para creer
firmemente en que su integración a través de todo el proceso de
ayuda aumenta significativamente laprobabilidad de tener éxito en
los objetivos trazados para aumentar la calidad de vida de nuestra
clientela. Consideramos también que la actitud científica va de la
mano con la actitud profesional, son inseparables,y en esa medida,
fortalece los cimientos que le dan solidez a la profesión.
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